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reyes. Es una muchacha simpática, discreta y 
buena, que merece, sí, merece sin duda algo más 
de lo que posee.> . . . 

Cuando Isidora llegó á Madrid, rec1b1ó don 
Manuel una carta del Canónigo recomendando 
á su sobrina é indicando de un modo vago ol 
asunto que tanto había hecho reir al seno~ pi­
rector. Por encargo de éste, Joaquín la V1S1t6¡ 
encontróla guapa el primer día, el segundo muy 
guapa, y el tercero deliciosís~a, con lo que la 
diputó por suya. Trazó las pruneras paralelas; 
halló resistencia; trazó las segundas Y. halló más 
resistencia, una tenacidad que a~unciaba ~l he­
roísmo. De aquí vino aquella retirada hábil que 
desconcertó, como antes se dijo, á la joye1;1, no 
vencida por el ataque, sino ~or el aburrun1en!,<> 
de no verse atacada. ¡Cuán cierto es que el ocio 
enerva y rinde al más aguerrido ejército antes 
que el fuego y las balas! 

Las dotes militares de Joaquín, más que de 
general de tropas regladas,. eran de guerrillero 
hábil en golpes de mano. Viene esto de la índole 
de los tiempos, que repugnan la epopeya. No 
pueden substraerse los amores á_ esta le:y gene­
ral del siglo prosaico ... El atrevido cap1tá~ de 
partidas desde que habló con su padre, ideó, 
pues, la' emboscada mis hábil que con?~rtaron 
guerrilleros en el m~d~. No p~ndría sitio. En­
viaría un parlamen~rio al en?m1go para hacerle 
salir de la plazo.. S1 el enem1~0 caía en el laz?, 
si pasaba el río de la Prudencia y so ponía baJO 
los fuegos del desfil_ad~ro de la A_udacia ... 

En el capítulo s1gu1ente veréis, ¡oh amados 
feligreses!, lo que pasó. 
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CAPÍTULO XIII 

¡Cursilona! 

Serían las cuatro cuando Isidora, acompafiada 
de su padrino, llegó al portal de la casa de J oa­
quín Pez. Su ansiedad ora grande, porque había 
recibido una elegante esquela en que ol viudito 
de Saldeoro, después de declararse imposibili­
tado de salir á la calle, invitaba á la señorita de 
Rufeta á venir á su casa, donde sería enterada 
de una comunicación del Canónigo en que se le 
enviaba dinero, y de un asunto extraordinaria­
mente importante y venturoso. L>s comenta­
rios que hizo Isidora desde la calle de Hernán 
Cortés á la de Jorge J unn no cabrían en este 
volumen, aunque fuese doble. ¡De qué manera y 
con qué fecundidad de imaginación dió vida en 
su mente á la entrevista próxima á verificarse! 
Al llegar al portal, y al decir á D. José «dése 
usted una vuoltecita por el barrio y vuelva aquí 
dentro de media hora•, ya había ella desarrolla­
do en sí misma cien visiones distintas de lo que 
había do pasar. CuanJo ella entraba, salían las 
dos niflas de Pez con su mamó. para subir al co­
che que las esperaba en la calle. ¡Qué elegantes! 
Isidora las miró bien; pero iba ella, á sn pare­
cer, tan mal, con tan innoble traza, que de buena 
gana se hubiera esconclido para no ser vista de 
las otras. Porque la de Rufeto, pobre y mal ata­
viada, se consideraba fuera de su centro. Su 
apetito do engrandecerse no era un deseo tan 
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s6lo sino una reclamación. Su pobreza no le 
par¿cía desgracia, sino injusticia, y el l~1jo. do 
los demás mirábalo como cosa que lo hab1a sido 
substraída, y quo tardeó tomprano debía volver 
á sus manos. 

Las nifias de Pez apenas se fijaron en la mu­
chacha que entraba. Poro ésta las examin6 bien, 
y on menos de lo qu~ se dice 1:izó de ellas crítica 
acerba, las desnudo, les qmtó los sombreros, 
censuró aquellos talles de araña, y conclu;y-ó J?Or 
consirlerar en su mente lo que resultar1a s1 la 
más guapa de las chicas de Pez so vistiera con 
los arreos ele Isidora, y ésta se pusiera los de la 
chica do Pez. 

Entró en casa de Joaquín, y el criado la ence­
rró en un gabinete mientras pasaba recado al 
señorito. ¡Qué hermosos y finos muebles, qué có­
modos divanes, qué lucientes espejos, qué blan· 
da alfombra, qné graciosas figuras de bronce, 
qué solemnidad la de aquel reloj, sostenido en 
brazos de una ninfa de semblante severo, y so­
bro todo, qué magníficas estampas de mujeres 
bollas! La escasa erudición de Isidora no le per­
mitía sabor si aquollas sefioras eran ele la Mito­
logía ó de dónde eran; pero la circunstancia de 
hallarse algunas de ellas bastan to ligeras de ves­
tido le indujo á croor que eran Diosas ó cosa tal. 
¡Y qué bonito el armario ele tallado roble, todo 
lleno do libros iguales, doraditos, quo mostra­
ban en la pureza do sus pieles rojas y nogras no 
haber sido jamás leídos! cPoro ¿qué harán en 
los rincones aquellos dos sonoros flacos? ¡Ah! 
Esa par~ja so ve mucho por ahí._ Son 11:fefi.stófo• 
los y D. Quijote, según mo ha 1.hcho )fiqui_s. Yo 
no haré nunca la tontería de tener en m1 casa 
nada que so vea mucho por ahí. Vamos, que a.un 
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puedo yo dar lecciones á esta gente.» Mil'ando 
y remiranclo los ojos de Isidoru toparon con el 
Cristo de Velázquez, y estaba ella muy pensa­
tiva tratando de averiguar qué haría nuestro 
Redentor entre tantil Diosa, cuando entró Joa­
quín. 

«Albricias-le dijo do buenas ii primeras, to­
mándole las dos manos y apreuindosolas mucho, 
mucho-. Papá ha tenido una carta del Canó­
nigo ... Papá se propone hablar á la marquesa de 
Aransis. 'l'odo se arreglará ... Esto va bien. ¿No 
lo dije yo?» 

Liidora quedó tan turbada por esta irrupción 
brusca do buenas noticias, que no acertó á decir 
nada. Miraba embobecida á Joaquín. Pasada la 
primera impresión <le las noticias: lo que dominó 
en el espíritu de la joven fué la vergüenza do 
que Joaquín, tan admirador de ella, la viese mal 
vestida. Había estado dos horas arreglándose 
para disimular su mala facha. Vonía compuesta 
con galana sencillez, respirando aseo y coque­
tería; pero todo el aseo del munclo, toda la gra• 
cia y sencillez no podfan disimular la fea cata­
dura del descolorido trajo, ni monos, ¡y esto era 
lo más atroz!, la desgraciadísima vejez y mucho 
uso de las botas, que no sólo estaban usadas y 
viejas, sino ¡rotas! Lo que Isidora padecía con 
esto no es decible. Cuidadosamente escondía 
bajo la falda sus pies, tan pequefios como mal 
calzados, })ara que Joaquín no so los viera. 

Pero ya él se los había visto, sin porder por 
oso el amor, ó llámoso como se quiera, que sen­
tía; antes bien oxaHándoso más. Por ofocto do 
esas aberracionos del gusto que marcan el trán­
sito de la pasión al vicio, Joaquín la amaba más 
con aquel atavío grosero; y si estuviera comple-
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tamente derrotada, como mendiga de las calles, 
viera en ella sublimado el ideal del momento. 

«¿Y cuándo hablará su papá de usted á la 
marquesa?-preguntó Isidora, ya más dueña de 
sí-. La marquesa está en Córdoba ... 

-¿En Córdoba? ... Ya-murmuró Joaquín, á 
quien no le importaba gran cosa que la marque­
sa estuviera donde mejor le acomodase -. Eso 
no importa. La marquesa vendrá ... ¡Ah!, ya me 
olvidaba de decir á usted lo mejor. Tenemos 
orden del señor Canónigo para entregar á usted 
las cantidades que necesite. Usted dirá. 

-¡Las cantidades que necesite!>-repitió Isi­
dora embelesada, viendo en su imaginación una 
cuscada de dinero. 

¡Tener dinero! ¡Qué alborozo! Parecía que en 
su alma, como en alegre selva iluminada de re­
pente, empezaban á trinar y á saltar mil enc~n­
tadores pajarillos. ¡De tal modo se• le anuncia­
ban las necesidades satisfechas, los goces cum­
plidos las deudas pagadas y otras satisfacciones 
más, traídas por la soberana virtud del oro! 

Conocedor Joaquín de la manera de tocar 
ciertos registros del alma humana y do los efec­
tos de la sorpresa teatral en los sentidos del 
hombre, y más aún de la mujer, llegóse á la chi­
menea, tomó de ella una cajita, abrióla y mostró 
á los admirados ojos de Isidoro. porción cumpli­
da de dinero, monedas de oro y plata, y dos ó 
tres manojillos de billetes do Banco. 

«No sé lo que habrá aquí - dijo Pez revol­
viendo el tesoro con sus dedos, y afectando ha­
cerlo con indiferencia parn. dar á entender su 
familiaridad con los millones-. Mil, dos, cuatro, 
ocho ... Usted dirti.» 

El efecto fué inmenso. Atónita y embobada 
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estaba la de Rufete, paseando su alma con las 
miradas por el interior de la hermosa cajita, y si 
bien la cantidad no era fabulosa ni mucho me­
nos, por ser todos los billetes pequefios, la pobre 
joven, que tanto se dejaba llevar de la hipérbo­
le, creía ver pasar por entre los dedos de J oa­
quinito Pez toda la corriente del dorado Pac-
tolo. , 

« Usted dirá-repitió él, hojeando los cuader­
nillos de billetes como si fueran libritos de papel 
de fumar-. Mi parecer es que usted, por qmen 
es y por la posición que ocupará, no debe seguir 
viviendo en aquella casa. Usted debe tomar una 
casa para sí y su hermano, ponerse en otro pie 
de vida, no escatimar ciertas comodidades, en 
fin ... ¿Quiere usted que yo me encargue de bus­
carle casa, de proporcionarle muebles, mo­
dista ... ?> 

Joaquín la miró. ¡Qué guapo era! Isidora le 
oía como si oyera uno. descripción del Paraíso á 
quien realmente ha estado en él. Luego, cuando 
Joaquín la miró tan de cerca que ella podía con­
tarle los pelos de la barba rubia y 10s radios 
dorados de sus pupilas obscuras, creyó ver al 
mismo ángel de la puerta del Paraíso mostran­
do las llaves de él... Por un instante Isidora no 
hizo más que saltar la mirada de la cajita al roa­
tro, y del rostro á la cajita. La profunda admi­
ración que por el joven sentía se acrecentaba 
hasta parecer carifio entrafiable. ¡Era tan seduc­
tor su modo de mirar!. .. 'l'enía un no sé qué tan 
distinto de todos los demás hombres!... Así lo 
pensó Isidora, sintiendo herida y traspasada toda 
aquella parte de su corazón que dejaba libre el 
orgullo. 

«Usted dirá»-volvió á indicar Joaquín, de-



216 B. PERKZ GAI.DÓS 

jando á un Indo la cajita y tomando las manos 
de Isidora. 

Esta se puso á temblar, tuvo miedo, porque 
Joaquín se le hizo más guapo, más seductor, 
más caballero, revistiéndose de todas las perfec­
ciones imaginables. 

«¿:Me porto mal - dijo él con voz blanda - ; 
me porto mal en pago de la ofensa que usted 
me hizo despidiéndome y diciéndome que no 
podía quererme?» 

Isidora fluctuaba entre el reir y el temer. Se 
reía y estaba pálida. Después sintió frío. 

«Yo bien sé lo que pasará cuando usted lle­
gue al fin de su camino - prosiguió él - . En 
vez de quererme entonces como ha prometido, 
me despreciará... ¡Será usted entonces tan supe­
rior á mí!. .. » 

La perfidia de estas palabras era tanta, que 
no cabía debajo de todos los pliegues del disi­
mulo. 

Isidora, además ele reir, además de temer, 
además de tener frío, se sentía como 'mecida en 
un vagoroso y aéreo columpio. La cara hermo­
sísima del joven Pez pasaba ante sus ojos con 
oscilación de resplandores celestes que van y 
vienen. ¿Cómo no, si de pronto empozó á oir 
retahila de palabras ardientes, que jamás oyera 
ella sino en sueños? Joaquín la tuteaba, Joa­
quín se extralimitaba de valnbra. Rápidamente 
conoció Isidora la proximidad do su mal, y 
tuvo una de esas inspiraciones do dignidad y 
honor que son propias en las naturalezas no 
gastadas. Su debilidad tuvo por defensor y es­
cudo al sentimiento que, por otra parto, era 
causa de todos sus males : el orgullo. So salvó 
por su defecto, así como otros se salvan por su 
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mérito. No es fácil definir lo que rápidamente 
pensó, las cosas que trajo á la memoria, las sa­
cudidas que dió á su dignidad de Aransis para 
que se de.,pertaso y saliese á defenderla. Ello es 
que saltó del asiento con tal rapidez, que no 
rndo Joaquín detenerla, y con ~elocidad de pá­
Jaro se puso en la puerta. El violento palpitar 
de su seno, cortándole la respiración, apenas le 
permitió decir : 

«No quiero nada, no quiero nada.> 
Evidentemente referíase al contenido de la 

cajilla. Joaquín corrió tras ella, diciendo: «For­
malidad, formalidad.» Pero la de Rufeta, valien­
to y decidida, trató de abrir la puerta. Estaba 
cerrada. Era de ver su ligereza de gorrión su 

. d ' pron_titu para correr ele un punto á otro, per-
seguida, mas no alcanzada. Corrió á la· ventana 
que por ser de piso bajo estaba á dos varas d~ 
la calle, abrióla, y apoyándose en el alféizar 
vuelta hacia adentro, dijo así con animosa voz! 

« Si usted no me abre la puerta y me deja 
salir, grito desde aquí y 1lido socorro.» 

Quedóse parado el Pez; reflexionó un instan­
te. De repente su amor se deshizo en despecho 
y su despecho en risa. 

«¿Escenita? ... ¿Gritar en la calle? ¡Qué ridicu­
le~! U?ted se empeña en que hagamos el oso.» 

La u-a retozaba en sus labios. Miró á Isidora 
c?n tanto on~jo, que ésta so turbó y creyó haber 
sido descons1clernda y e:x:cesivnmenle altanera. 
Después el joven abrió la puerta. T ndicó á Isi­
dora la saliua, dejando escapar de sus labios 
trémulos _de ira, esta palabreja: ' 

c¡CumlonaJ ... » 

'l'res minutos después, l¡;iclora se unía á. don 
José en la esquina de la calle, y marchaba hacia 
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su casa con el alma llena de turbación, .alegre 
de la victoria y triste de la pobreza, satisfecha 
y desconcertada, diciendo para sí: . 

cMe ofende porque soy huérfana, y me msul­
ta porque soy pobre; y á pesar de todo ... > 
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CAPÍTULO XIV 

Navidad. 

I 

Al día siguiente recibió Isidora una carta de 
Joaquín incluyéndole algunos billetes de Banco, 
y pidiéndole perdones mil por el caso del día 
anterior. Decíale que si alguna palabra áspera y 
malsonante salió de sus labios al despedirla, la 
tuviese por dicha en son de broma ó por no 
dicha. Finalmente, le pedía permiso para verla 
de nuevo en casa de Relimpio. Agradeció ella 
con toda su alma el desagravio, y sus aflicciones 
de aquel día so le disiparon con la grata vista 
del pan bendito, ó llámese papel-moneda. Dió al 
olvido sus agravios; pero si perdonó fácilmente 
á Joaquín la injuria mtentada contra su honor, 
tuvo que hacer un esfuerzo de bondad para 
perdonarle el que le hubie1·a llamado ci,rsilona. 
Tal es la condición humana, que á veces el ras­
guiio hecho al amor propio duele más que la 
pufl.alada asestada contra la honra. El marqués 
viudo la visitó dos días después, y su comedi­
miento, después do las .audacias referidas, la 
cautivaba más, ó si se quiere de otro modo más 
claro, su comedimiento tenía la virtud de hacer 
disculpable y aun amable la osadía pasada; que 
así se contradicen los corazones en su lógica de 
misterios. Poco á poco, con las visitas y el largo 
charlar de ellas, Tsidora iba queriendo al viudo, 
y el viudo aficionándose tanto á ella, que llegó 
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un punto en que hubo de sórprenderse y asus­
tarse de la formalidac1 de su cariño. En t anto 
el asunto marchaba satisfactoriamen t~. Don :Ma­
nuel Pez y el marqués de Onésimo habían escri­
to á la márquesa de Aransis1 y aunque ésta no 
contestaba, era de · presumir que contestaría 
pronto y á gusto de todos. '.J.'a.mbién lleva?ª 
buen camino lo de la causa cr1m1pal de Mana­
no. Joaquín bebía los vientos para que le solta· 
se el juez, aunque fuera bajo fianza, por razón 
de la irresponsabilidad que le daban sus pocos 
años. Isidora visitaba á su hermano dos veces 
por semana, llevándole ropa y golosinas. Algu­
nas veces se encontraba en la etircel á la San­
guijuelera, que iba con fin semejante; y ambas 
se trababan de palabras, distinguiéndose la vie­
ja por la precocidad de su lenguaje y erizado .de 
puños y el ningü.n respeto que á su sobrma 
tenía. 

Llegó Navidad, lleg~ron osos días de n~ebla .Y 
regocijo en que Madnd parece un mamcom10 
suelto. Los homl)res son atacados de una fiebre 
que se manifiesta en tres modos distintos: el 
delirio de la gula, la calentura de la lotería Y. ~l 
tétanos de las propinas. Todo lo que es espm­
tuo.l moral y delicado, todo lo que es del alma, 
huy~ 6 so eclipsa. La comnemoración más gran· 
de del mundo cristiano so celebra con el des­
encauenamiento do todos los apetitos. Hasta el 
arte se encanalla. Los teatros dan mamarracho, 
ó la caricatura del Gran :Miaterio en nacimien­
tos sacrílegos. Los cómicos hacen su agosto; la 
gente de mal vivir, hembras inclusive, ala~·de.a 
do su desvergüenza; los borrachos so mult1ph­
can. Tabernas, lupanares y garitos revientan de 
gonto, y con las p~labras obscenas y chabaca-
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nas que so pronuncian estos días habría bastan­
te ponzoña para inficionar á una generación 
entera. No hay más que un pensamiento: la or­
gí~. ~o se puedo nndar por las calles, porque se 
tnphca en ellas el tránsito de gente afanada 
que va y _viene apr.isa. Los hombres, cargado~ 
de regalos, nos atropellan, y á lo mejor se sien­
te uno abofeteado por una cabeza de capón ó 
pavo que á nuestro lado pasa. 

Las confiterías y tiendas de comidas ofrecen 
en sus vitrinas uno. abundancia eructanto y pe­
sada que, por la vista, ataruga el estómago. No 
bastan las tiendas, y en esquinas y rincones se 
alzan montañas de mazapán, canteras de turrón 
d.onde el hacha del alicantino corta y recort~ 
sm agotarlas nunca. Las pescaderías se inundan 
de cuanto Dios crió en mares del Norte y del 
Sur. Sobre un fondo do esteras coloca Valencia 
sus naranjas, cidras y granadas rojas, llenas de 
apretados rubíes. En los barrios pobres las ins­
talaciones son igualmente abundantes; pero la 
baratura declara la inferioridad del género. 
Hay una caliza ~ulzona que se vende por tu­
rrón, y unas aceitunas negras que nadan en tin­
ta. De la Plaza l\Iayor hacia el Sur escasea el 
mazapán cuanto abunda el cascajo. La escala 
gradual ele la gastronomía abraza desde los re­
finamientos de Pe?as.taing, Prast y la Mahone­
s~, hasta la cuart1lla de bellota y la pasta de 
h.1gos l?ª~ados que so vende en una tabla portá­
til hae1a las Y osarías. El enorme pez de Pascuas 
comprende todas las partos y substancias de 
cosa pescada, desde el ruso caviar hasta el esca­
beche y el arenque de barril, que brilla como el 
oro y quema como el fnego. ,ef' -.~ , 

Una familia podrá morirse toda entera.· nA~ ~~ • ..;. '\"-
-4' ~.l.r- I:\~ ['Y• 

,,ti' .. Q\t-V-ij\ :('t.':> 
'o\ro\.~ r."t-\rj:J ~ !,!-&~C~ 

,, ~\,\'\J\' :\ei,~t.'<1 
fP~o\\ 

lO·~ 
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dejar de celebrar la Noche Buena con cual­
quier comistraje, no. Para comprar un pavo, las 
familias más refractarias al ahorro consagran 
desde noviembre algunos cuartos á la hucha. 
¿Cómo podían faltar los de Relimpio n esta tra­
dicional costumbre? También ellos, pobres y 
siempre alcanzados, tenían su pavo como el que 
más, gracias á los estirones que D.ª Laura daba 
al dinero, y tenían, asimismo, sus tres besugos 
de dos libras y media, que se presentarían en­
galanados de olorosos ajos y limón. Don José 
era el hombre más venturoso de Madrid desde 
el día 22. Ocupábase en recorrer los puestos de 
la Plaza del Carmen para traer á su mujer no­
ticias auténticas del precio de la merluza, el be­
sugo, los vnjeles. Tratábase de esto en Consejo, 
y D. José decía con gravedad: «Todo está por 
las nubes. V eremos mnfiana. » El 23, D. José y 
D.ª Laura tomaban un berrinche porque ;no les 
había caído la lotería, fenómeno extrafio quo 
todos los anos so reproducía infa~iblemente. 
Opinaba D.ª Laura que todos los premios se los 
embolsaba el Gobierno, y que la lotería era un 
puro engalío; pero más juicioso D. José, asegu­
raba que el número jugado era muy bonito y 
que no habían faltado más que dos unidades 
(¡que te quemas!) para que tocara. P!·emio. ~on­
cluían ambos por exclamar con cristiana pacien­
cia: «Otro afio será.» 

Pero llegaba la mañana del 2-1-, y entonces 
D. José era la imagen de la felicidad, siempre 
que nos representemos á ésta embozada. en su 
capa y con su gran cesto enganchado en el brazo 
derecho. Don José llevaba el cesto y D.ª L,ura 
el dinero, y aquí ora el recorrer tiendas, el mi­
rar todo, el preguntar precios, no arriesgándose 
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á la empresa de sus compras hasta no estar so­
guros de que compraban lo mejor. Ya Relimpio 
estaba enterado de los puntos donde era legíti­
mo el turrón de Alicante y Jijona, donde era 
más barato el mazapán, más dulces las granadas 
y más gordas las aceitunas. De todo compraban 
aunque fuera en cortísima cantidad. 

Los comentarios de él sobre la calidad de las 
cosas compradas no tenían término. Y luego, 
cuando entraban en la casa, ella con la bolsa va­
cía,. él doblado bajo el grato peso de la cesta, 
¿qwén no se conmovería viéndole sacar todo con 
·amor para enseiiarlo á las chicas, y poner cada 
cacho de turrón ordenadamente sobre la mesa 
diciendo é. qué clase pertenecía cada uno y r~ 
gafiando si algún ignorante confundía' el de 
yema con el de nieve? Lo que no podía sufrir 
D.ª Laura era que él probase de todo pnra darlo 
por bueno, y con este motivo había ruidosas pe­
lote7:as; pero él aseguraba que todo estaba ri­
quísimo, que todo era gloria, y con esto y con 
recog:er D." Laura las compras para guardarlas 
con siete llaves, concluían las cuestiones. Des-~ 
pués, D. José se metía también en la cocina para 
ayudar y dar más de un consejo; que algo se le 
entendía de arte de estofados y otros culinarios 
estilos. Las nifias dejaban la costura aquel día; 
no se pensaba más que en la cena, y entre com­
ponerse para ir al '1.'eatro Martín con :Miquis, y 
ayudar un poco á su madre, se les pasaba la 
tarde. 

Don José, á quien las horas se lo hacían siglos 
no pensaba en apuntar en el Diario ni en ol Ma~ 
yor los gastos extraordinarios de aquel día. Por 
la tarde ocupábase en instalar la mesa en la sala 
por ser el comedor muy peque.no para tan gra~ 
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festín. Después se mirnba diez y nuevo voces ~l 
espejo so acicalaba, y on el.colmo ya c1el 1'egoc1-
jo les' quitaba á los chicos del torcoro el tambor 
~n quo atronnhan la cnsa toda I y to_cnhn. por 
los pasillos con furor y donuoc1o, segmdo. d~ la 
turbn infantil y por ésta con alegres chi111dos 
aclamado. A la bendita y honesta cona de osta excolcnlo 
familia no asistín nunca, desdo muchos ano_s, el 
sefiorito :Melchor, que conaba con sus amigos. 
Lejos ele censurar osto, D.ª Lnurn hnlla~n nntu­
rnl que su hijo, escogido ontro los escogidos: !1º 
se sentase ó. fo, vulgar mesa do sus padres. 'lifoJor 
papel hnría en otra pnrte. Y_aMelchor se rozaba 
con literatos, diputados, artistas y empleado~ ~e 
cierta categoría. Probablemente aquel afio mn 
á cenar en casa do un marqués. . • 

J~ cambio los acompafiaba el ortopéchco, her-
ma~o de D.ª Laura, y el hijo do ésto, llnm.ndo 
Junn José. ¡Ah! El ortopétlico era snl~díSimO 
para una cona. Hombro de grnn formnbdad, so 
trocabn on el más gracioso del mundo en cuanto 
bebía dos vasos do vino; ,locín los tlisparat~s n:ó.s 
chuscos que se podrían imaginar. El y Rohmp1?, 
que también perdía la chav~tn en cuanto emp1-
nabn un poco :por estar pr1vndo do mosto clu· 
rante el afio ~ntoro, eran los héroes ~e la :fiesln¡ 
brinclnbnn con gritos, se abrazaban ncndo como 
locos, y por fin rompínn ó. llorar. En suma, quo 
ern preciso llovnrlos h cuestas 1\ In camn, con 
gran algazarn y l'Ísa de todos los como11$l\lo~. 
Los línicos convidados de fuera de cnsn ernn M1· 
quis y un poetn presentado por éste en la cnsn, 
llnmndo Sánchez ]3ernndo, el cual hncín monos 
y versos no se sabe bien si 6. Emilia 6 á. Leonor. 

En, .. , ya tenemos la mesa arreglada en la sala, 
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J>Or ser el comedor pequen.o para tanto gentío. 
Don José, que se pintaba solo para arreglar un 
banquete, contemplaba su obra con legítimo 
orgu}lo, y se rocroabn en el brillo de la loza y 
la cristalería, on la muchedumbre de luces en el 
adorno y opulencia de la mesa. Después ~spnr­
cfa miradas ele felicitación por toda In capnmdacl 
de la sala, por Ja sillería de reps que había sido 
~esnudadn de sus funda~ de percal, y por las ca­
Jitas de dulces, las bandejas de lnt-On y demás 
chucherías... Todo estaba bien perfectamente 
bien. Hasta el retrato <le! duefi¿ <le la casa al 
óleo, detestable, colgado en la pared principal · 
rebosaba satisfacción en su acaramelado sem: 
hiante. «Estoy hablando•, clecfa Helimpio siem· 
pre que lo miraba. Frento al retrato había una 
laminota, en la cual D." Laura se inspiraba siem­
pre para increpar 6. su marido. Era Snrdan6.palo 
quemándose con ~us queridas ... Completaban el 
deco!·ndo do In 1neza tres 6 cuatro fotografías 
de mfios muertos. Eran los hijos que se le Jrnbían 
malogmtlo á D.ª Laura en o<lad temprana. Yis­
tos á 1~ luz de las bujías del próximo festín, los 
pobrec1to3 t?nían cara de muy desconsolados 
por hnberse ido dol mundo tan pronto sin alcan• 
zar 1n hartazga de nquelln noche. 

I[ 

fsidorn no cabía en si de jtibilo. Aquel día el 
21, soltarían á )!aria no. Ellu misma iba h sndar­
le ele In horrenda cárcel. ¡Oh! ¡Si no so hallara 
muy mal do dinero, aquel día habría sido uno 
de los mns felices de su vida! ¿En qué habín gas­
tailo lo que le diera dos meses antes el marqués 

PRl'IIIUIA PARTE 16 
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de Saldeol'O por cuenta del Canónigo? Verdade-, 
ramente ella no lo sabía. Había pagado á doña 
Laura se había comprado ropa... ¿Pero lo de­
más dónde estaba? Isidora reflexionó. 

En perfumería había adquirido lo bastante 
para tres año¡¡. ¿ Y de qué le servían aquellos 
candeleros de bronce, y el jarro de porcelona, Y 
el cabás de cuero de Rusia? Cosas eran éstasque 
compró por la sola razón de comprar.l_as .. ¡E:an 
tan bonitas! ... Pues ¿y aquel vaso de 1m1tac1ón 
de Sajonia, de qué le s_er~ía? ... ¿Y las botellas 
para poner cebollas ~e Jacmto? . . 

Más necesario era sm duda el librito de memo­
rias el plano de Madrid, las cinco novelas Y la 
jaui'a, aunque todavía le faltaba el pájaro. Esta­
ba muy desconsolada por no tener un buen bafio¡ 
¿pero cómo podía satisfacer este gusto en casa 
tan pequeña? Luego, la maldita D.ª Lau:a se 
ponía frenética por In mucha agua que Is1dora 
gastaba. Si ésta no podía disfru_tar de una her· 
mosa pila de mármol, en ca_mb10 se. había pro­
visto lle tarjetas, de papel timbrado, de una ca­
nastilla de paja finísima, de una plegadera de 
marfil para abrir las hojas de ~as novelas! de un 
antiu-ás, de pendientes de torn~lo con brillantes 
falsos de un juego de la cuestió~ romana y de 
algo ~ás, tan lindo como caprichoso: Mucha, 
muchísima falta le hacía un buen mundo 'Para 
poner la ropa¡ pero ya _lo compl'al'Ía más ade­
lante. 'l'ampoco estaba bien de ropa blanc_a¡ pero 
tiempo había de hacerse un hermoso eqmpo. 

Gozosa daba la t'tltima mano á su atavío pal'a 
salii: en b~sca clel hermano. La ol'den del juez 
para so liarle debía estar ya en las oficinas de. la 
cárcel. Salió radiante y satisfecha; mas no qmso 
tomar el bl'eve camino de la calle de Hortaleza, 
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porque le daba -..-ergüenza de pasar por cierta 
tienda donde debía algunas cantidades, poca cosa 
en verdad. 

Ya anochecía cuando Isidora regresó acompa• 
ñada de su hermano, el cual, vergonzoso y co­
hibido, bajaba los ojos delante de la gente. He• 
cibióle D. José Relimpio con ciertos asomos de 
severidad, dándole una palmada en el hombro 
y diciéndole: «Hombre, veremos cómo te por­
tas ahora.> Pero n.ª Laura, implacable y fiera, 
dijo que l\[ariano no se sentaría á su mesa, aun­
que bajase Cristo á mandarlo. Oyó esto Isidora 
con rabia¡ mas conteniéndose, devoró tal afrenta 
y se amordazó la boca para que no saliesen las 
palabras que del corazón lo brotaban. Encerróse 
con el chico en su cuarto, le lavó y vistió, para 
lo que tenia apercibida gran cantidad do agua 
y ropa nueva. El muchacho observó en los ojos 
de Isidora una lágrima, más bien quti del senti­
miento, nacida del despecho, y le dijo: 

«¿Por qué lloras? ¿Por lo que ha dicho esa tía 
bruja? 

- ¡Gente ordinaria!... - murmuró Isidora. 
- ¿Por qué no le contestaste?-dijo Mariano 

con extrafia rudeza. 
- No me rebajo yo á tanto . 
-¡Pullo!» 
Mariano dió un puiietazo sobre su propia ro­

dilla. Luegü Isidora lo echó un sermón sobre su 
detestable mafia de decir á cada paso palabras 
malsonantes, y aunque el muchacho alegó, para 
defenderse, que también las decían los caballe­
ros, ella se mantuvo inflexible, decidida á cas• 
tignr las malaa palabras como si fueran malas 
acciones. 

«Ahora, señorito -le dijo con severidad-, 
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ha de andar usted derecho. Pase que en otro 
tiempo, cuando nuestra de,¡:gracia nos tenía poco 
menos que en la miseria, ocurrieran ciertas co­
sas ... , ciertas barbaridades, Mariano, de que no 
quiero acordarme ... Echémosles una losa enci­
ma. Pero ahora ya han cambiado las cosas. Eres 
un bllrbaro, y vas á empezar á desbastarte. 'l'ú 
no seas tont<lj principia por convencerte de que 
eros .persona decente, y así tendrás dignidad. 
De nuestra tía Encarnación, hazle cuenta que 
no existe, porque no la volverás á ver. Eres ya 
otra persona.> 

Oyó atentamente el muchacho estas adverten-
cias, y se prometió á sí mismo hacer todo lo po · 
sible para entrar con pie derecho en aquella 
senda de caballería y decencia que su querida 
hermana lo marcara. 'l'ras esto Isidora cayó en 
la cuenta ele que Mariano y ella habían de cenar 
aparte aquella noche, pues si ol chico no podía 
sentarse á la mesa de los Relimpias, tampoco 
ella se sentaríll por nada del mundo, Al punt<l 
determinó salir en busca de alguna cosa para 
aderezar la cena. ¡Muy bien, excelente idea! Ma­
riano y ella cenarínn tnn ricamente en su cuar­
to, ~olos, y sin rozarse con aquella gente ordi-
naria. 

Pero sobrevino la más grande contrariedad 
que en vísperas de un banquete 1mede ocurrir. 
lsitlora no tenía dinero, Entre las múltiples 
propiedades de este metal, ella había notado 
principalmente una, ln de ncaba1·se en los mo· 
montos en que más falta hacía. El portamonedas 
no contenía más que un par c1e pesetas y algu­
nos cuartos. Buscó y rebuscó lsidora en todos 
los bolsillos, gavotas y huecos, porque r~cordaba 
que en otra ocasión parocidn había encontrado 
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de repente una moneda de oro olvidada en el 
fondo de un cajón de la cómoda· mas ninguna 
moneda de pla1;8 ni de oro_ pareció aquella vez, 
con lo que se d1ó por vencida, y resolvió que la 
c~na fuese una modesta colación, más propia de 
dlll ele ayuno que de noche de Navidad. Aunque 
á_D.A ~aura nada debía, antes muriera que pe­
dirle dmero, después del atroz desaire recibido 
de ella. No se atrevía tampoco ú acudir á Joa­
quín Pez. 

Salió. Mariano se quedó solo. Por no ser ex­
cesivo !ll número de sillas que en el cuarto había 
esta~a sentn~l? en un baúl bajo. A su lnclo, 01~ 

un rmcón, vio paquetes de papeles viejos liados 
fuertemente con bramante. Eran los cartapacios 
y protocolos que 'l'omás Hufete había emborro­
nado durante su enfo~me~ad, y que fueron gunr• 
dados en _casa de Re)1mp101 hasta que sus hijos 
los recogieran, por s1 algo había de interés entre 
tal balumba de desatinos. Isidora los había lle• 
va~o del desván á su cuarto, y nlH los puso con 
ánn~o de someterlo~ li un examen cualquier din. 
Marinno leyó, n~, sm trab_ajo, los r{itulos, que 
decinn: «Desolacwn ... Hacienda p1íblica ... Des­
falcos .. 11luerú> ... Latrocinio), y otras cosas ex• 
travaganles. Como ninguna distracción. sacaba 
de ver letreros, empezó luego á revolver todo 
lo que su hermana tenía sobro la cómoda y 
despu~ lo que en el primer cajón hnbín. 'l'~do 
lo rev1sn~a, lo examinaba por dentro y por 
fuera¡ hoJeó lns novelas, levantó de llls botellas 
las cebollas de jacintos pnrn ver las raíces abrió 
el estuche de los tomillos do diamantes ~meri­
c~nos, revolvió la caja y los sobres de papel 
timbrado; y como en el momento de estar so­
bando el papel, echase de ver el tintero y la 
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pluma, tomó ésta y Lrnzó sobre un plieguecillo, 
con no pocos esfuerzos, alargando el hocico y 
hnciondo violentos contorsiones con el codo y la 
mufieca, estas pnlabras: .1.lfariano Rufete, alias 
Pecado. Contempló satisfecho su obrn, y luego, 
con gran ligereza, echó unn rúbrica que parecía 
el dibujo de un puiinl. Se echó 6. reir como un 
bruto, dejando el papel sobro la mesa. Luego di­
rigió su atención nl tocador de la hermana¡ fué 
viendo uno por uno los botes que en él había, 
metiendo on todos las narices y diciendo «¡qué 
bueno!• ó «¡qué rico!• Se puso pomada, se per­
fumó con esencias y se lavó las monos, sonrien­
do de gasto al vor cómo se deslizaban dedos 
sobre dedo:; al suave resbalar del jabón. 

«¡Eh!, yn me has revuelto lodo-dijo Isidora 
al entrar do In calle-. ¡Jesó.s, qué desorden! 
:Mirn, te voy á pegar.• 

Mariano roía. 
«¿Y qué has escrito aquí? .Mariano Rufete, 

alias Pecado... ¿Qué es oso ele Pectido? ¡Oomo 
yo vuolvn 6. oirto dándote 6. ti mismo osos apo­
dos ... ! 

-Como los toreros-observó estúpidamente 
:Mariano sin cesar do ,-eir. 

-A. ver .. ¿F.iS que no quieres sor persona <lo­
conto? ... ¿,Poro qué hncos, gandul? ¿'l'e enjugas 
las manos on mi vestido? Quila allá, asqueroso. 
¿No ves la toalla? Lo que digo; no quieres entrar 
por el camino do lns personas docentes. Eres 
un salvaje ... Ya so ve; no has trarodo sino con 
cafres.» 

Y cliciondo esto, do un ¡,nfiuolo que cogido 
por laR cuatro puntas traía, sncó sucesivamente 
varios pedazos do tunón y algunos pufiados de 
cascajo, cnstnfias, nuocos, avellanas y bC1llotas. 
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Al poner sobre la cómoda la última porción de 
tan !"ariados bnstimentos, lanzó de su pecho un 
suspiro enorme. 

«¿1'odo oso has trnído?-pregunt6 Mariano-. 
¿Y el pavo? Yo quiero pavo. 

-Cenarás lo que te don-replicó ella pasan­
do de 1a pena nl enfado - . FÁ> una mala educa­
ción pedir lo que no hay. 

- El afio pasado - dijo )!ariano con rudeza 
y desdén-, mi Un la Sangwjuelera tenía besu­
go, y Jlimientos encarnados, y turrón ele frutas, 
y lombarda, y una gmnada do este romano. Yo 
me la comí toda. ¡Estaba más rica ... !» 

Oefiuda y 11ensativa1 [sidora puso In mesa. 
Mariano so sentó en una silla alta y ella en otra 
baja. 

«Mafiana será otro dfo - dijo ella - . Eso de 
atr~car~e la .. Nocl10 Buena es propio de gente 
ordmnria. 'fa to ensenaré yo ó. ser caballero ... 
Vaya qae está rico este turrón. Pruébalo ... • 

No se hacía do rogar Pecado, antes engullía 
sin cumplimiento. En In sala de la casa había 
empezado ya el alboroto; mas no la cena por­
que esperaban 6. Miquis. Ln entrada de éste·se 
conoció desdo el retiro do los Hufetos por un 
repentino aumento del bullicio. Un instante 
después Isidora vió que se abría suavemente la 
puerta do su ouarto y que entraba la irónica 
fisonomía del est.udinnto. . 

e Vengo á tener el gusto de saludar 6. la sefio• 
ra archiduquesa - dijo éste, sombrero en mano • 1 
con ceromo1J10sn cortesanía - . Bien se ve que 
estamos ya en plena nristocracia. Esta noche se 
queda usted en su casa; quiero decir, que recibe 
usted á sus amigos ... 

- 'l'oma - le dijo Isiclora ofreciéndolo una 
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bellota-. Es lo mejor que te puedo ofrecer. 
-Gracias, marquesa-repuso Miquis sentán­

dose-. Es delicioso el obsequio. Vamos á cuen­
tas y hablemos con seriedad. ¿Por qué no cenas 
con nosotros? 
. - Nosotros - manifestó faidora ahogada por 
la pena y el despecho-no somos dignos ... Vete, 
vete pronto rre esperan. Ya han sacado la sopa 
de almendras. 

-¡Ay, chiquilla! ¡Cuánto más me gustan tus 
bellotas!... Pero no llores. De buena gana te 
acompañaría ... Pero es tan tiránica la sociedad ... 

- Vete, vete... Mi hermano y yo cenamos 
solos. Ya ves ... Estamos tan contentos ... )1ejor 
es así. Cad.a uno en su casa.» 

Augusto la contempló en silencio, asombrado 
de su hermosura, que cada día iba en dichoso 
aumento, enriqueciéndose con un encanto nuevo. 

«Aquí viene bien aquello de á ttis pies, 111ar­
quesa, - dijo levantándose. 

Y luego, volviendo la vista para observar ~on 
una mirada en redondo todo el cuarto, afiadió : 

«Estás perfectamente instalada, marquesa. 
Magnífico gabinete. Aquí los arcones de roble; 
ahí el gran armario de tres lunas. Cuadros de 
Fortuny, tapices de Gobelinos, porcelanas. de 
Srvres y de Bernardo Palissy... )Iuy bien. 
Bronces, acuarelas ... » 

.Mariano le miraba con cierto espanto. Isidora 
entreveraba ele sonrisas su pena profundísima. 
Pero se sintió herida en lo más vivo de su alma 
cuando :Miquis, después de transformar el humil­
de cuurto en aristocrático gabinete, dijo con el 
mismo tono ele encomio : 

- Bien se conoce en esta rica iñstaloción el 
buen ·gusto del marqués viudo de Saldeoro. 
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Adiós, marquesa. Ceno en el palacio do Re­
limpio.> 

rr r 

Cuando Augusto so marchó, quedóse Isidora 
meditabunda, clavados los ojos en su propia 
falda. · · 

«¿Quién es ése? - le preguntó Marinno. 
- Un tipo, un mequetrefe.- repuso ella sin 

mirar á su hermano, sefiales claros por donde 
manifestaba estar aún dentro de la esfera de 
atracción del pensamiento que la dominaba. 

- Dame más tut'rón, marquesa - exclamó el 
muchacho. 

- ¿Por qué me llamas así? - preguntó Isi­
dora bruscamente, despertando de su mental 
sueno. 

- ¿Es apodo? ¡Puno! ... ¿Y por qué te pone 
motes eso gatera? ~ 

- Mariano, cuidado cómo se habla. 
- ¡Se burla de ti! - gritó Pecado con aquel 

arrebato de infantil fanfarronería -que en él pa• 
recia cólera de hombre. -

-Yo to juro que no so burlará mtís» - dijo 
ella con los ojos húmedos de lágrimas. 

::\foriano la miró diciendo : 
«Tonta, no ha sido para tnnto ... Las mujeres 

lloran por cualquier cosa. Que venga á mí con 
bromas; verá como lo saco las entrafias ... 

-1fariano, loco, bruto y salvaje-gritó ella, 
dospertnndo otra vez de su letargo de pena y 
despecho-. Si te oigo l1ablnr así otra vez ... 

- No dijo nada, nada ... Dame turrón.> 
La algazara de la sala crecía, y por las pala-
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bras sueltas, los plácemes y exclamaciones que 
de ella hasta el cuarto de los Rufetas llegaban, 
así como por los olores culinarios que invadían 
toda la casa, se podía saber á qué altura andaba 
el festín. Se sintió sucesivamente la aparición 
del besugo, la del pavo, aclamado con palmoteo 
y vivas. Don .José le recibió cantando la Marcha 
Real. Después se oyeron las rnidosas cues~iones 
á que dió motivo el gran acto de trincharlo .. Las 
risas sucedían á las risas, y los comentarios á 
los comentarios. Al mismo tiempo se conocían 
los efectos del Valdepenas y del Cariñena en la 
torpe lengua del ortopédi.co, que desgrana.ha las 
palabras, y en el entusiasmo anacreóntico de 
D. José Relimpio, que no decía cosa alguna de­
recha y con sentido. 

La criada entró en el cuarto do Isidora, tra­
yendo un plato con varias lonjas de pechuga y 
un poco de relleno. Encendiéronsele á :Mariano 
con luces mil los ojos, y no parecía sino que 
cada destello de su mirar era un largo tenedor; 
pero Isidora, en quien el orgullo no daba lugar 
al agradecimiento ni al perdón, vió con repug­
nancia aquel tardío obsequio. Aunque compren­
dió que éste había nacido en el bondadoso cora­
zón de Emilia, siempre veía en él como un men­
saje de lástima. Rechazó la fineza diciendo : 

«Que muchas gracias y que no qtioremos na~a. 
-Chica, chica, tt't eres tonta-grufió .Mana­

no con su rudeza propia, exacerbada hasta el 
salvajismo. 

- Si no te callas, te pego. 
- Yo quiero cenar-afirmó él con brutal ter-

quedad, echando á un lado la cabeza y dando un 
golpe ron ella sobro la mesa. 

- Eso es, rómpete la cabeza. 
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- Mala hermana, ¡no das de cenar á tu her-
manito! ~füa tú, mejor estaba en la cárcel ... 

- Como vuelvas á nombrar ... 
- ¡Nombro!... ¡Puño! 
- Como vuelvas á decir ... 
- ¡Puño! - repitió el bergante alzando la 

mano. 
- ¡Alzas la mano! ... , ¡á mí! ... , á tu hermana. 
- Yo me quiero ir con mi tía. 
- Si vuelves á nombrar... ~ 
- ¡Mála hermana ... , marquesa!... 
Pecado hizo burla de su hermana con tanto 

descaro, que ésta hubo de ponerle á raya con 
dos bofetadas muy bien dadas que, ó mucho nos 
engañamos, ó se oyeron dosd~ la sala. No era 
ella mujer que Ee dejaba embromar de un moco= 
so, aunque éste tuviera los buenos pufios y -los 
medianos antecedentes del sefiorito Rufeta. Do­
minado éste por la actitud de su hermana y por 
el cariño que le tenía, se contuvo. Echado de 
bruces sobre la mesa, la barba apoyada en el 
arco que con sus brazos hacía, á Isidora con­
templaba en silencio con la seriedad y atención 
hosca de uno de esos perrazos que muerden á 
todo el munoo menos á su amo. 

El bullicio de la sala llegaba ya al delirio. 
Don José hacía el amor á su mujer echándole 
tiernísimos requiebros entre los aplausos de los 
divertidos comensales. Dofl.a Laura llamaba á 
su marido Sai:danápalo. El ortopédico había 
empezado á caniar villancicos, acompañándose 
de golpes dados sobre la mesa con el mango del 
cuchillo. Sólo Emilia y Leonor conservaban su 
amable serenidad, In una obsequiando á Miquis, 
la otra á Sánchoz Borande. El joven poeta, Mi­
quis y el hijo del ortopedista alborotaban tam-
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bién, el primero con sus discol'SOB, el segundo 
con tus cantorrios de tangos y malagueftas. Des­
pués se hizo µna grande y solemne pausa, por­
que Berande, á ruegos de todos, iba é recitar 
vel'808, Creíase destinado á la inmortalidad; 
tenia un buen tomo preparado para darlo á la 
estampa; en el cual, como en muestrario deba­
zar, había de todo : elegías, odas, pequenoa poe­
mas, poemas ~randes, epigramas, doloras, 1u,pi­
rillb1 germd,uco,, sáflcos y octavas reales. lA 
sala parecía tribuna del Congreso, que· se liun­
día con los aplausos al . terminar Berande su 
reoitación. 

e VerBOB - dijo Mariano alzando BU cabeza y 
poniendo atención. 

-¿Te gustan los versos?-pregnntóle lsido­
ra, gozosa de sorprender en su hermano un afn­
toma de decencia. 

- Si- replicó el muchacho - ¡ me sé de 
memoria los de FranciBquiUo el Baatr,, que em­
p~ezan: 

Salp el acero , brillar, 
poe■ eo1 hijo del acero ... 

• - Calla, broto; esas son barbaridades. 
-También sé los del V11lero10 Portela, que 

dicen: 

Eacochen, 1tftorea mfo1, 
le1 diré de J'oaa Portels, 
el ladrón mú afamado 
da la grao Sierra Morena. 

- Calla, hijo, calla por Dios. Me estés enve­
nenando con tus horribles coplas. Ningdn joven 
guapo y decente aprende tales cosas. &o esta\ 
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bien para el pueblo, para el popuiacho. ¿Sabes 
tú lo que es el populacho? 

- Mi tía la Banguijm1lera-contestó el chico 
con tan graciosa naturalidad, que Isidorá no 
pudo contener la risa. . 

- Y a aprendeds mil cosas que no fl!lbee, Y 
dime ahora, ¿qui, aspiración tienes tú? ... ¿Qui, 
quieres ser? ... 

---: Yo no quiero ser nada- repuso él con 
apatía. 

- & preciso que estudies y que trabajes. No 
volvetás á la fábrica de sogas. Irú á un colegio. 
¿Qui, carrera quieres seguir?» 

Mariano meditó on instante. Después dijo con 
resolución : 

«IA de tener mocho dinero. 
-¿Y para qué quieres tú el dinero? 
-Toma ... , miá ésta ... Pues para ser rico. 
-Pero es preciso qne seas algo. 
-Rico ... 
-¿Y en qué gastarías el dinero? 
- En comer lomo, granadas, turrón y en be• 

ber buen vino. Tendré un caballo y me vestiré 
todo de seda. 

-¿No te gustaría ser militar y llegará ge­
neral? 

-Sí, sí - afirmó Pecad.o, despidiendo de sos 
ojos brillo de animación y alegría - . Para ir 
mandando la tropa y arreando palos ... , así ... , 
¡toma! 

-No, .no, no se pega. No creas que los gene• 
ralee pegan ... Hay carreras preciosas, como FA· 
tado Mayor, Ingenieros, Artillería. 

- ¡Artillero, artillero! - gritó Pecado dando 
golpes en la mesa- . Y a me verás, caftonazo ~ 
cafl.onazo viene ... ¡Bum, bum! nslí,t.i 1ii .....i 

,1• \j 1'\l"!llf'P' 
\ \ 1h(.t :Ir 

ij • 
l ~, f"¿, 
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- !Jidpararfas cuando fuera menester ... 
- No, no, siempre ... Al que me hiciera algo, 

1zasl...• 
A esto llegaban cuando volvió la criada tra-

yendo un plato con varios pedazos de turrón, 
de parte de la sefiorita Emilia y del sefiorito 
Miquis. No considerándose aím desagravinda Isi­
dora con estos regalitos, negóse á admitirlos¡ 
poro Mariano so abalanzó al Jllato más pronto 
que la vista, y arrebatando el turrón, empezó á 
engullir con tanta prisa, que no pudo su herma· 
na evitarlo. 

c¡Mal criado ... , glotón! - le dijo cuando otra 
vez se quedaron solos-. ¿No has comido yabas· 
tanta?• 

Mariano negó con la cabeza, por no poder 
hacerlo con la boca. 

cTe pondré interno en un colegio.• · 
Mariano hizo con los dedos una sefial que 

quería decir: «Me escaparé.• 
«No te escaparás. ¿Piensas quo vas á lidiar 

con bob'ls? Hay un mnestrQ. muy. rígido. 
- Do la bofetada que lo pego-dijo Mariano 

pudiendo ya articular algunas palabras-, vn 
volando al tejado. 

-1 ~.,nnfarrón!... • 
En la sala, la cena parecía tocar ó. su fin. 'l'o­

i1as las clases de turrón hab{an sido probadas, 
así como las granadas y las ruedas do naranja 
espolvoreadas do azt'tcar. Helimpio, con la tilti­
ma copa de Cnrinena, dió con su cuerpo en 
tierra. «¡A la :Misa del Gallo, vamos á In :Misa!•, 
gritaba con torpe lengua el insigne galán ro· 
dando debajo de In mesa. Muertos do risa los 
demás, le cogieron por los cuatro remos para 
llevarle á la cama, y él iba cantando el Ktrie 
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eleisón con voz de sochantre, y los demás riendo 
y vociferando, de lo que resultaba el más gro­
tesco cuatlro y música que se pudiera imaginar. 
. «¡Cuánta grosería! ¡Qué gente tan ordina­
ria!• - exclamó Isidoro. 

Poco después llegó Emilia ,al cuarto de ésta 
y dióle excusas por la soledad en que se habí~ 
quedado en noche do tanta alegría. ~las no dan­
clo su brazo h torcer l1:idora, replicó que habfa 
estado pei:~ectnmonte en su cuarto. Trajeron un 
catre de ~Jera para que se acostase Mariano, y 
cuando !Sidora le mandó que se recogiera por 
ser ya más de media noche, el mahlito m~cha­
cho se le plnntó delante y le dijo con sus brus· 
cos modos: 

«Dnme dinero. 
-¿Y para qué quieres tú dinero, tunante? 

Acuéstate. 
- Mo acostaré¡ pero yo quiero dinero. Si no 

me das dinero, no te quiero ... 
-¿Para qué lo necesit.ns? 
- Pt1ra ir maiinna á los toros. 
- Si nhorn no hay toros, mentecato. 
- Pero hny novillos y mojiganga. 
-¿Y cómo sabes eso? 
:--- Por los chicos ... Si no me das dinero, no to 

qmero. 
- -)lniiana te daré unos cuartitos ... 

. - ¿Cuartito~?. 'l'ú ores rica - elijo pasando la 
vista con mahc10s0 examen por los diversos 
objetos q uo Ieidorn poseía - . 'I'tí tienes dinero, 
porque has comprado estas cosas ricas, y yo no 
tengo nndn, nnrla¡ soy un pobre.• 

Al decir esto so desnudaba para acostarse. 
«Yo también soy pobre - afirmó r si dora - · 

pero con el tiempo, tal voz dentro de poco, td 
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y yo estaremos bien y tendremos todo lo nece­
sario y aún mlls. 

- Lo sefiorita gasta y come bien, y tiene á 
su hermanito muerto de hambre - grufió él, 
acostado ya. 

- Xo seas tonto. Cállate y duermo. 
- Si mafiana no me das dinero, salgo IÍ. la 

callo y pido limosna. Y a sé yo cómo se pid º· Me 
lo ha ensefindo un chico. 

- ¿Qué estás diciendo, cafre? 
- Que pediré limosna. Verás. 
- No me sofoques ... A un colegio, á un co-

legio. · 
- Y a me estoy durmiendo... Hasta maliana. 
- ¿No rezas, herejote?> . 
Mariano murmuró algo que no era fácil des­

cifrar, y so durmió sosegadamente. 'l'odavía 
quedaba en él algo de nifio. Su hermana le con­
templó un instante movida do un sentimiento 
extrafio en quo se combinaban el carifio y el 
t~rror.Jba á darle un beso¡ poro cuando ya rnsi 
le tocaba con sus labios, i:e apartó diciendo: 
«Temo que se dospierle y me pida lo que no 
puedo darlo.» 

I 
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CA.Pí'l'ULO XV 

Mariano promete. 

A 1~ sig~iente manana, no repitió Mariano 
sus ox1genc1as do In noche de Navidad. Estaba 
do buen .. humor, aleg1·e1 saltón, inquieto y con­
descendiente. Gozosa tampién Isidorn de verle 
sin las siniestras genialidades de la pasada noche. 
hízole mil caricias, le vistió, le arregló, púsolé 
una ~legnnte corbata, que ha días tenía para él, 
le pemó, saoándclo raya, y cuando estuvo á su 
parecer, bastant~ acicalado y compuesto, ll~vóle 
delante del espeJo para que se viera, y le dijo : 
«Ahora sí q~e estás_ hecho una persona decen• 
te.» El se_ m1ra?a riendo, y dec.ía una y otra 
vez .. . «Qma, quia; eso no soy yo.» 

Después salieron juntos á pasear por las calles. 
A cada paso, Mariano quería que lo comprara 
cosas¡ y en verdad que si ella tuviera algo en su 
bolsillo, le tapara la boca más de una vez¡ pero 
nada tenía, y los dos se volvieron á casa cari• 
acontecidos. El so preguntaba que de qué servía 
tanta pomada en el cabello, tal lujo de corbata 
y camisa blanca, si entre los dos no tenían ni 
un ochavo partido. Por la tarde, Mariano salió 
solo, cuando su hermana no estaba en el cuarto 
y volvió ya muy entrada. la noche, todo sucio

1 

~esgarrad.o, la ca1~isa rota y la corbata hech~ 
Jirones. Pmtar la 1ra de Isidora al vede en tal 
facha, fuera imposible. Mariano confesó con 
loable franqueza, que había estado jugan'do al 
toro con otros chicos en la plaza de las S:tlesas, 
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